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En 1883 se produce un hecho tras-cendental en Cuba, por vez prime-
ra una mujer matricula en la entonces
Real y Literaria Universidad de La Ha-
bana. Pese a las concepciones sexistas
arraigadas en la mentalidad de la épo-
ca, este no fue un hecho fortuito, sino
que marcó el arribo de mujeres a la más
prestigiosa institución de altos estudios.
Sin embargo, desde 1728 los hom-
bres asistían a la entonces Pontificia
Universidad de San Gerónimo de La
Habana.1 ¿Por qué se retarda la entra-
da de mujeres hasta un siglo y medio
después? ¿Existía, acaso, algún tipo de
prohibición? Los primeros estatutos,
encargados de normar la vida en el
plantel, tuvieron un carácter excluyen-
te al restringir el acceso sólo a los hijos
de las más rancias familias criollas
blancas, previa presentación del certi-
ficado de “limpieza de sangre”.  De
este privilegio fueron exceptuados
aquellos que tuvieran “tacha”, los judíos
conversos y los negros.2
La consulta de reales cédulas, regla-
mentos y estatutos universitarios era muy
explícita en los casos antes citados. Sin
embargo, en relación con las  mujeres
se produce un silencio que no ha sido
explicado, cabalmente, por los estudio-
sos del tema. En todo caso, debemos
remontarnos a la sociedad colonial de
entonces y  al estatus asignado a la mu-
jer desde una perspectiva de género.
El abandono que padecía el terreno
educacional afectó, de manera sensible,
a hombres y mujeres de la Cuba
decimonónica, quienes en su gran ma-
yoría, engrosaban las filas del
analfabetismo, en esencia, debido a la
despreocupación de la metrópoli hispa-
na. Aunque las féminas estuvieron
afectadas por este mal, no obstante, exis-
tieron matices entre la realidad de una
joven del sector dominante, cuya fami-
lia pagaba lecciones impartidas por
institutrices francesas, profesores de
piano o de equitación y la de una mes-
tiza que, a duras penas, costeaba la
“escuela de amigas” o a “doctrineras
ambulantes”. En los casos anteriores,
aunque los estratos de procedencia dife-
rían, en el corpus de materias impartidas
rigió el espíritu de que “[…] no podía ha-
ber en una mujer ciencia más necesaria
y agradable que las ocupaciones do-
mésticas […]”.3 No obstante, los
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estudiosos, del tema, al hacer referen-
cia al tema femenino, hacen
generalizaciones, como si ser mujer
fuese un todo monolítico y compacto;
cuando en realidad, el color de la piel,
la capa social, la región y el grado de
escolaridad son variables que demarcan
sensiblemente las experiencias de cada
mujer, lo cual hace más complejo el
análisis.
A fines de siglo, el 65% de las mu-
jeres blancas y el 93% de las negras
carecían de  instrucción. Los hombres
habían sido beneficiados con una edu-
cación más integral; sin embargo, el
59% de los blancos eran iletrados, mien-
tras negros y mestizos llegaban a la
impresionante cifra del 95%.4
Amén del amplio diapasón de reali-
dades femeninas, de manera general, el
otorgamiento de un estatus inferior  y
pasivo a ellas tiene sus raíces en un
complicado proceso de construcción de
género en un contexto colonial. A mi
juicio, la educación, en tanto medio de
control social, fue la pieza clave me-
diante la cual niñas y jóvenes
interiorizaban normas y valores, tales
como la asunción de un estado de su-
peditación y el vínculo a tareas de
escasa relevancia social. Los libros
que circulaban en el mundo colonial y que
leían las mujeres, a sugerencia de sus pre-
ceptores particulares, perpetuaban su
subordinación, ejerciendo gran autoridad
sobre sus acciones y decisiones.5 De
esta manera, tanto en las escuelas
como en el seno familiar, aprendían re-
glas de comportamiento cuyo paradigma
–la feminidad– era vista diametralmen-
te opuesta a lo masculino. La censura
ejercida por los padres, maestros y sa-
cerdotes se sumó al control de las
mujeres. Así, aprendían que la sensibi-
lidad, el espíritu de sacrificio y la
contención, eran conductas inherentes
a su “frágil” naturaleza. Asimismo, se
acuña el mito de los “ángeles del ho-
gar” y el de la “mujer demonio”, para
sancionar o elogiar la vida privada de
las damas.
En cuanto al estatus jurídico, la le-
gislación colonial ejerció un papel rector
que cercenó su libertad de acción. Las
féminas quedaban sujetas al arbitrio del
poder masculino en el matrimonio, en
la administración de bienes y en la
comparecencia ante un jurado.6
Aunque los espacios de sociabilidad
estaban normados según la capa social
y el color de la piel, las diferencias de
género acrecentaban las barreras. La
mujer blanca aristocrática asistía a bai-
les, reuniones benéficas y a misa, pero
el centro de su vida se limitó al espa-
cio privado, donde se enmarcaban las
actividades denominadas como “propias
de su sexo”. Mientras, en el ámbito pú-
blico, los hombres dirigían las
actividades de “mayor prestigio social”,
tales como los negocios, la política y la
ciencia, negados a la mujer.
Los planteamientos surgidos del ro-
manticismo contribuyeron a exaltar la
figura femenina y a enaltecer la belle-
za y la maternidad como sus únicos
dones. De igual forma, aumentó su res-
ponsabilidad en el seno familiar, pues
asumió el papel de educadora de los hi-
jos y por consiguiente, creció el interés
de mejorar el sistema educativo de ni-
ñas y jóvenes.
Dentro de los representantes del
pensamiento ilustrado, figuras tan rele-
vantes como el presbítero Félix Varela
y José Antonio Saco se sensibilizaron
52
con la educación femenina al reconocer
la relevancia que adquirían en la nueva
sociedad, lo cual estaba en el espíritu de
sus ideas: “Uno de los atrasos de la so-
ciedad  proviene de la preocupación de
excluir a la mujer de la ciencia o al me-
nos no poner mucho empeño en ello,
contentándose, con lo que privadamen-
te por curiosidad puede aprender, siendo
así que el primer maestro del hombre es
su madre y esto influye considerable-
mente en el resto de la educación”.7
A partir de la primera mitad del si-
glo XIX sobresale una serie de mujeres
no representativas de su grupo social,
pero sí de una élite que adquirió una
educación privilegiada. Ellas trascien-
den por sus incursiones en el campo de
la literatura, que les dio la libertad de
crear un mundo propio y de canalizar
cuestionamientos a su subordinación.
La historiografía recoge nombres ilus-
tres como el de Gertrudis Gómez de
Avellaneda, poetisa cubana que rompió
con los arquetipos creados por el roman-
ticismo. En momentos en que la irrupción
de la mujer en el campo de la literatura
era censurada, se convierte en la pre-
cursora de un discurso femenino
reivindicativo reflejado en sus obras.8
Otras figuras que ostentaron una
educación notable fueron: Úrsula Pérez
de Escanaverino, Martina Pierra de
Poo, Mercedes Santa Cruz, Luisa
Pérez de Zambrana, entre otras, las que
en tertulias y asociaciones, bajo la égi-
da de prominentes intelectuales como
Nicolás Azcárate y Domingo del Mon-
te ganaron espacios de participación.
Ello conduce a una interrogante: Si
existían mujeres excepcionales en los
círculos de la intelectualidad, ¿por qué
no deciden estudiar en la Universidad?
Es en este punto, aún en discusión
que, a mi juicio, los papeles de género,
impuestos por el discurso hegemónico
masculino entran en escena. La exis-
tencia de planteamientos similares a los
de la Avellaneda, desde un feminismo
de corte abolicionista, denunciaba la si-
tuación preterida de los esclavos y las
mujeres, lo cual no debe verse como un
criterio generalizado.
Las mujeres, en su mayoría, asumie-
ron su conducta tradicional.
Por otra parte, si tenemos en cuen-
ta que, paralelo a la impronta de una
mentalidad sexista y el mal estado de
la enseñanza, la automarginación ejer-
ció efectos nefastos. Por tanto, las
posibilidades reales de la existencia de
mujeres con la disposición de ingresar
a la Universidad, sin una educación a
la altura de la época, eran casi nulas.
Ello quizás explique la ausencia de pro-
hibiciones en los estatutos, al no
reglamentar un fenómeno que en la
práctica no ocurría.
¿Cómo se explica que a inicios de la
década del ochenta hubiese jóvenes que
vistieran la toga universitaria?
La sociedad cubana, a la altura de
su octava década había cambiado
sustancialmente. A partir de la
implementación de medidas, a raíz de
las cuales se organiza la sociedad civil,
y se produce el impacto de la moder-
nización tiene lugar la creciente
participación femenina en espacios an-
tes vedados.
Dentro de ese contexto, florecen las
posibilidades de cursar estudios supe-
riores, propiciados por importantes
reformas en la educación. En 1879, la
creación de la segunda enseñanza para
las adolescentes se convierte en uno de
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los grandes hitos de la educación de ese
grupo social, cuya superación culmina-
ba en el nivel primario. Con la apertura
del colegio “Isabel la Católica”, bajo la
tutela de María Luisa Dolz, este sueño
cobra vida. A su vez, proliferan las pre-
ocupaciones en torno al tema, siendo
notable la eclosión de centros educati-
vos. En esa misma fecha, se inaugura
el primer curso para mujeres en la Es-
cuela de Artes “San Alejandro”, en el
cual llegan a representar más del 50%
de la matrícula. Estos acontecimientos,
aunque sólo favorecieron a muchachas
adineradas, también otorgaba becas a
personas sin recursos y significó un
cambio en los presupuestos sobre los
que se erigía la educación femenina. En
esa dirección, María Luisa Dolz dio rien-
da suelta a una enseñanza que, sin
abandonar la tradición, instruyó a las
nuevas generaciones con el fin de usar
el conocimiento para la subsistencia fa-
miliar. El discurso de la Dolz trasciende
en un contexto en que el trabajo asala-
riado era considerado únicamente para
las capas medias y bajas.9
Las alumnas graduadas del colegio
de María Luisa Dolz mostraron inquie-
tudes por continuar los estudios
superiores y con el tiempo conforma-
ron el conglomerado de maestras,
profesionales y feministas de los prime-
ros años de la república.
Las primeras mujeres de la
Real y Literaria Universidad de
La Habana
La primera alumna en pisar el recin-
to universitario, luego de 117 años de
fundada la Universidad, no era de ori-
gen cubano, sino que se trataba de la
barcelonesa Mercedes Riba y Pinós,
quien se inscribe en la carrera de Filo-
sofía y Letras el 22 de mayo de 1883.
Un año antes, había realizado estudios
de bachiller en el Instituto de La Ha-
bana, cuando en España estaba vigente
una ley que restringía la asistencia fe-
menina a las universidades y que en
Cuba, al parecer, no fue puesta en vi-
gor. Todo apunta a que la familia Riba
prefirió quedarse en La Habana para
que la hija continuara sus estudios.10
Tres años después, la primera cuba-
na en obtener el grado de Doctora en
Farmacia, fue la cienfueguera Dolores
Figueroa, quien concluye estudios en la
isla, luego de haber matriculado en la
Universidad de Filadelfia. Allí defendió
una tesis sobre “El análisis y descrip-
ción de los baños minerales de Ciego
Montero”. Tiempo después, inscribe su
título en la Real y Literaria Universidad
de La Habana donde continúa realizan-
do estudios hacia 1888.11
En 1886, matricula Laura Martínez
Carvajal y del Camino, convirtiéndose
en la primera cubana en estudiar me-
dicina. Dos años después, se licencia
en Ciencias Físico-matemáticas. La jo-
ven había cursado los estudios de la
segunda enseñanza en España, pero
debió trasladarse a La Habana debido
a la ley de 1882, antes mencionada.
Contar con el respaldo familiar fue un
privilegio con el cual contaron unas po-
cas mujeres para desarrollar un futuro
profesional. En tales casos se encontra-
ban Laura Martínez y Dolores Figueroa,
ambas impulsadas por sus padres, el pri-
mero médico y el segundo, un prestigioso
farmacéutico emigrado.12
Otra ilustre graduada fue María Lui-
sa Dolz, de quien aún se conserva en
los archivos su tesis de licenciatura
54
en Ciencias Naturales.13 Su caso es ex-
cepcional, pues ya era una pedagoga de
renombre, quien publicaba en los más
prestigiosos periódicos y se codeaba
con lo más notable de la intelectualidad.
Su holgada posición económica le per-
mitió el placer de los viajes, estudiar en
universidades europeas y norteamerica-
nas y tener acceso a las publicaciones
más recientes del mundo científico, per-
mitiéndole conocer realidades vividas
por mujeres de otros hemisferios.
El grueso de las filas de universitarias
se vio enriquecido con otros nombres, en
los años que mediaron entre 1888 y
1898, fundamentalmente en la carrera de
Farmacia. En menor medida se ubican
las estudiantes de Derecho, Ciencias y
Filosofía y Letras.14
Llama la atención que las carreras
estudiadas por esas jóvenes no estaban
relacionadas –aparentemente– con las
actividades domésticas, la maternidad o
las “labores de la aguja”. La pionera
Riba Pinós constituye una excepción al
inscribirse en una carrera de corte lite-
rario, que por entonces se consideraba
acorde a lo femenino. La mayoría
incursionó en estudios que en la épo-
ca estaban relacionados con saberes
masculinos por tradición: las ciencias
naturales, la medicina, las ciencias físi-
co-matemáticas, la farmacéutica,
catalogadas erróneamente como
“ciencias duras”.
¿Realmente era una transgresión el
estudio de la medicina y la farmacia? La
respuesta es compleja. En el currículum
de asignaturas de los colegios femeni-
nos no estaban contempladas materias
como la Química o la Anatomía, lo que
significó un reto. Por otra parte, se ex-
ponían a conocimientos vedados al
“sexo débil”, como la disección de ca-
dáveres y las enfermedades venéreas,
relacionados con la vida “impura”, que
“debían” ser realidades ajenas a una jo-
ven de clase alta. Sin embargo, dentro
de sus roles ancestrales, estaba el cui-
dado de familiares enfermos, el uso de
la medicina tradicional y de las prácticas
abortivas, muchas veces transmitidos por
las esclavas, por lo que ese saber no les
era extraño del todo. Una vez que los
conocimientos eran adquiridos en la Uni-
versidad, ese empirismo trascendía el
marco privado y adquiría reconocimien-
to público al convertirse en ciencia.
El tránsito de la esfera privada a la
pública no pasó inadvertida. Su presen-
cia en aulas, bibliotecas y laboratorios
levantó inquietudes, temores y vaticinios.
La opinión pública en torno a
las universitarias
En el discurso inaugural de 1897, re-
cogido en las Memorias que elaboraba
la institución anualmente, los contempo-
ráneos dejaron constancia de la
incorporación femenina a sus aulas y de
la valoración que tal acontecimiento
suscitaba en ellos. Las alumnas del cur-
so 1897-1898 tuvieron que escuchar en
el discurso inaugural, que supuesta-
mente les daba la bienvenida al recinto
universitario: “No es el sexo la única
particularidad de la mujer […], tampo-
co creo pertinente echarles en rostro
los reducidos diámetros de su cabeza,
que dejan sospechar un cerebro de
poco peso […], la mujer llega rápido al
agotamiento, su memoria es con fre-
cuencia notable […], no analiza y su
instinto la lleva a adivinar aquello que
los hombres habían averiguado después
de lento y prolijo análisis”.15
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Criterios como estos evidencian que
una parte de la intelectualidad subvaloró
las potencialidades de las mujeres para
adquirir nuevos conocimientos, aun
cuando años antes, el pedagogo Enri-
que J. Varona demostró que la
diferencia en la medida cerebral de
ambos sexos no incidía en la inferiori-
dad intelectual de las mujeres.16
Semejante criterio, impregnado de con-
cepciones procedentes de la ciencia
antropológica, apuntalaron actitudes
sexistas y racistas de la época, con fi-
nes de legitimar una supuesta
superioridad.17
La prensa fue un espacio desde el
cual las opiniones no se hicieron espe-
rar. En algunos artículos estaba clara la
intención de regresar a las mujeres a
sus hogares, al considerarse que la Uni-
versidad era una carga demasiado
pesada y masculina como para admitir
a las damas. El abogado Mariano
Aramburo dirigió uno de los más iracun-
dos, al advertir el peligro de la
masculinización de la mujer: “¡Poned so-
bre los hombros de una mujer una toga,
signo de virilidad y sobre la cabeza la
borla doctoral, símbolo de sapiencia, ha-
bréis quitado a la hembra sus encantos,
sin haber creado un nuevo hombre!”.18
Los hombres no fueron los únicos
portadores de una mentalidad resisten-
te al cambio. En ese proceso de
transformaciones, en cuanto a estruc-
turas mentales, encontramos opiniones
que pueden ser vistas como una suer-
te de puente entre concepciones
prejuiciadas y otras que concedían me-
jores valoraciones a las mujeres. Según
Concepción Arenal, intelectual española
que vivió en Cuba –y periodista de pro-
fesión–, patentizó en sus escritos, que
los oficios y carreras estaban relacio-
nados con la diferencia sexual y en ese
sentido expresó: “En la práctica de la
medicina las mujeres podrían hacer
mucho bien, sobre todo a las personas
de su sexo, cuyo pudor no ofendería.
[...] como operadoras [cirujanas] no se
distinguirían, la mujer le tiene horror a
la sangre [...]. Dejemos a los hombres
las operaciones cruentas [...]”.19
En esta nueva época, las mujeres vi-
vieron experiencias inéditas en los
espacios públicos, sobre todo las que se
incorporaban a centros de estudio o de
trabajo, lo cual arrancó agrias críticas
que pretendían regresarlas al marco pri-
vado. Dada la creciente afluencia de
mujeres blancas de capas altas y me-
dias a los centros de estudios, la
reacción masculina no se hizo esperar
ante este hecho, puesto que según la
apreciación de algunos, el exceso de
trabajo intelectual podría convertirlas
en mujeres-fenómenos20 o en new
woman,21 y que sufrieron ataques a su
feminidad, desde la opinión pública:
“¿Que cómo se traduce libremente en
idioma castellano el término new
woman, mote que han adoptado las mu-
jeres que […] ejercen de letrados […].
La traducción exacta en mi sentir es
esta: ‘marimacho’”.22
A esta avalancha de reproches no es-
caparon las estudiantes del Instituto de
Segunda Enseñanza, sobre lo que el in-
telectual Esteban Borrero opinaba que, la
instrucción de las “bachilleras” no debía
estar divorciado del entorno doméstico.23
De manera general, las opiniones es-
tuvieron encaminadas a moralizar y
corregir a las transgresoras, sentencián-
dolas de “marisabidillas”, “marimachos”
y “new women”.
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A tenor de las transformaciones que
vivió el país, el sistema educacional fue
objeto de preocupación del gobierno
militar estadounidense que, desde el 1º
de enero de 1899 había intervenido en
el conflicto hispano-cubano, erigiéndo-
se “pacificador” de la isla. Muchas de
las reformas emprendidas estaban en
correspondencia con necesidades
emergentes. Esos cambios tuvieron en
el Plan Varona a su mejor exponente,
a partir del cual fueron creadas nuevas
carreras como Pedagogía, Enfermería
y los estudios de comadronas faculta-
tivas, donde buena parte del alumnado
estuvo conformado por muchachas.24
No obstante haberse preparado para
el ejercicio de una profesión, a algunas
les resultó difícil obtener un empleo re-
munerado. Muy pocas ejercían su
oficio, siendo por regla general las pe-
dagogas, las comadronas y enfermeras
las que mayores ofertas de ocupación
recibían, debido a la acuciante necesi-
dad en los sectores de la salud y el
magisterio.25
Por el contrario, la abogacía y la
medicina fueron profesiones en las que
difícilmente pudieron abrirse espacios,
debido a la preponderancia masculina
en esos sectores. La lucha por la
competencia en el mercado laboral de-
mostró que aún existían recelos respecto
a la capacidad de las profesionales, a
quienes se aconsejaban que regresaran
a sus hogares. En muchos casos, a las
mujeres no les quedó otra salida que
conformarse con haber obtenido cono-
cimientos de “adorno”.
La historiografía referente a la his-
toria de mujeres, en aras de destacar
el estatus de víctimas que ellas han
ocupado en las sociedades, ha dejado
invisibilizada la experiencia profesional
de las mujeres. Tal es el caso de Laura
Martínez y Carvajal, de la que sólo ha
trascendido por sus estudios, cuando en
realidad fue una destacada oftalmóloga,
cuyos dibujos sobre el ojo humano to-
davía son utilizados, dada la perfección
de sus trazos. Al final de su vida, junto
a la norteamericana Janet Ryder, con-
tribuyó con actividades benéficas pues,
desde el Bando de Piedad, se dedicó al
cuidado de niños huérfanos y animales
abandonados.
Paralelamente, el discurso hegemóni-
co continuó construyendo una imagen
apegada a la tradición a partir de los
concursos de belleza, anuncios y encues-
tas. En algunos certámenes, junto con las
cualidades frívolas se hacía distinción de
atributos vinculados a los avances de la
modernidad, como la destreza en la me-
canografía. La obstetra María Teresa
Lambarri, mereció una mención especial
al ser catalogada como la mejor en su
especialidad.26
La transformación en los arquetipos
femeninos en el entre siglos quedó
plasmada en los siguientes términos:
“En la Cuba colonial, las señoritas ter-
minaban los estudios a los 14 ó 15 años.
A los 16 ó 17 se casaban. ¿Para qué se-
guir estudiando? –así pensaban [...].
Ahora estamos descubriendo una nue-
va vida. Desde hace unos años, las
mujeres han estudiado en la Universi-
dad de La Habana y muchas han
sacado ventaja de este privilegio; pa-
sando cursos y graduándose con
honores de doctoras en Medicina, Far-
macia o Ciencias”.27
Desde la década del ochenta hasta
1900, cerca de más de una veintena de
jóvenes se graduaron del nivel universi-
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tario, cifra que tuvo una tendencia al as-
censo, y a la vez, fue irregular e
inconstante. En el siglo XX, la cantidad
de mujeres en colegios, academias y
universidades irían creciendo hasta ni-
veles nunca antes vistos en la historia
de la nación cubana. Sin embargo, los
viejos esquemas siguieron rigiendo las
mentalidades resistentes al cambio, tan-
to que desde las representaciones
simbólicas continuaron imponiendo nor-
mas de conducta. Para ello, el discurso
patriarcal encontró fórmulas conciliado-
ras, al legitimar la presencia femenina
en los centros estudiantiles, apelando a
la misión social de la mujer, cuya fun-
ción en el hogar ahora era puesta a
disposición de la sociedad.
Notas
1 En 1842, tras la secularización que terminó con
el control dominico de la Universidad, esta
comenzó a ser conocida como Real y Literaria
Universidad de La Habana.
2 Le Roy y Gálvez, Luis Felipe. Requisitos para
graduarse en la Universidad de La Habana
para su etapa Real y Pontificia.1728-1842. La
Habana: Centro de Información  Científico-
Técnica. Universidad de La Habana, 1952.
(Colección Documentos, Nº  6)
3 Memorias de la Socieda Económica de Amigos
del País. “La educación de la mujer”. En Vinat,
Raquel. Luces en el silencio. Educación femenina
en Cuba (1648-1898). La Habana: Editora
Política, 2005. p. 25.
4 Cuba. Censo, 1862. La Habana: Imprenta del
Gobierno, 1863.
5 Algunos de esos libros dirigidos a moldear los
comportamientos femeninos fueron La perfecta
casada de Fray Luis de León, Elementos de
urbanidad para la educación moral de las niñas
de colegios de primera enseñanza de Joaquín Nin
Tudó, y las Cartas sobre la educación del bello
sexo, manual escrito por Juan Francisco Chaple,
que fue lectura obligada en las escuelas de niñas.
6 La terminología legal estableció diferencias para
nombrar los delitos, en relación al sexo que lo
cometía. En el caso de evasión del hogar, si era el
hombre quien lo ejercía era acusado de abandono,
si era mujer, de “fuga”, término que las equiparaba
al estatus de esclavas. Ver: Hernández Fox,
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